
Bebiendo de nuestras Fuentes.

Quiero compartir con todos ustedes la experiencia maravillosa vivida en esta primera visita
como servidor de ustedes. Dicha visita tenía un objetivo muy claro: Acercarme a dos, de las
llamadas “Provincias Antiguas” de la Congregación MSC. Ellas son las Provincias de Países Bajos
y Bélgica. Desde la programación de la visita, la intención de la misma era justo lo que dice el título
de este reporte: Ir a unas de las actuales “fuentes” de nuestro Carisma. El Carisma MSC es algo
vivo; por tanto para palparlo y sentirlo así, una de las fuentes valiosas son las personas que lo viven.
En este caso: quienes lo han vivido durante muchos años.

Visita a la Provincia de Países Bajos.

La acogida y la amabilidad de los MSC en Tilburg fue estupenda. Conocía a muy pocos de
ellos, pero desde la llegada se podía sentir su cariño y su apertura a compartir con mi persona.

La casa de Tilburg tiene “olor” a Indonesia, Filipinas, Papua y Brasil; por tanto la misión
sigue viva allí. Ciertamente la realidad de la edad y las limitaciones de salud son fuertes, pero pude
sentir que son los rostros vivos de la Espiritualidad MSC. Rostros de misioneros que al hablar de
los países o lugares de misión, dentro o fuera de los Países Bajos, donde han trabajado; se ilumina
en ellos la alegría y el recuerdo de las dificultades enfrentadas a lo largo de sus vidas.

Encontré una casa “llena de genios” misioneros que han escrito capítulos e incluso libros
importantes en la Congregación, que han prestado diferentes servicios dentro y fuera Holanda.

Me llamó la atención la experiencia intercongregacional que se vive con las Hijas de Ntra.
Sra. del Sagrado Corazón. Ejemplo grande de creatividad para enfrentar los desafíos actuales de la
vida consagrada.

Así que una provincia de mayores en edad pero jóvenes en la creatividad ya que lo
intercongregacional es el presente y el futuro de la vida consagrada.

Encontré una comunidad de hermanos y hermanas que siguen la formación permanente,
buscan como actualizarse en la reflexión teológica y social. Tuvimos un encuentro formativo con
toda la comunidad de la Casa Notre Dame en Tilburg. Compartimos los desafíos que hoy la vida
consagrada está llamada a enfrentar.
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Algunos de los
MSC que viven
en la comunidad

de Tilburg.
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Algunos MSC de Bèlgica

Algunos MSC de Bèlgica

La esperanza en la nueva comunidad msc
internacional que empezará probablemente en febrero de 2018
es como una “estrella de Belén” que va mostrando el camino a
los “magos” que buscan a Jesús. Un joven MSC de Filipinas y
otro de Indonesia (provincias fundadas por ésta provincia) han
estado preparándose por más de tres años para este proyecto.
Oramos por el éxito de este nuevo despertar de la misión MSC en
los Países Bajos.

Tuvimos una reunión con quienes hoy
dirigen una obra, cuyas raíces fundacionales
fueron puestas por los MSC y las FDNSC,
llamada MST (Missionair Servicecentrum
Tilburg) lugar que atiende a grupos vulnerables,
entre ellos: migrantes, refugiados y gente
necesitada. Pudimos constatar cómo dichas
raíces de la Familia Chevalier están dando
frutos solidarios y respuestas muy actuales a los
“males de nuestro tiempo”.

Otro momento significativo fue la visita al edificio conocido como “MISION HOUSE”, un
lugar de profundo recuerdo, visitado incluso por el P. Chevalier, donde se prepararon más de 700
misioneros para el servicio de la misión en diferentes partes del mundo.

Visita a la Provincia de Bélgica:

Luego de Tilburg, los Hermanos Gerrit y Theo te Wierik msc me llevaron a Borgerhout,
Bélgica. A otro lugar histórico de la Congregación, visitado incluso por el P. Piperon en los inicios
de los MSC.

En esta comunidad pude sentir el “olor” a Africa
y Brasil. El encuentro fue igual de fraternal y acogedor.
Pude notar el “paso de Dios” en la vida gastada en la
misión de todos estos hermanos. Ciertamente el
Flamenco es muy difícil para mi pero con el poco de
francés que entiendo pudimos entendernos. Francés y
Portugués, lenguas de las misiones en las que durante
tantos años ellos intentaron ser el corazón de Dios en el corazón del mundo.

No crean que la edad les está
limitando, hay varios compañeros que
siguen trabajando en la atención a los
más pobres y desfavorecidos.
Encontré a un grupo de MSC que está
muy activo en Parroquias, en centros
de atención a migrantes, refugiados y
personas sin hogar.



Lazare msc y Celestine msc

MSC, FDNSC Y LAICOS DE LA FAM. CHEVALIER

Durante dos momentos pudimos tener encuentros tanto con quienes viven en la Casa de
Borgerhout como con quienes están en activo en diversos ministerios en diferentes lugares de
Bélgica.

Con ellos algunos misioneros de UAF,
concretamente me encontré con dos MSC de Congo que
están compartinedo la misión con y en la Provincia que, junto
a otras, pusieron las raíces en diferentes países de la África
francófona.

En Bélgica hay un impulso grande del
trabajo con y de los Laicos de la Familia
Chevalier, pude tener un encuentro con parte de la
coordinación nacional de los mismos. Es digno
de mencionar la creatividad y el impulso que los
laicos y varios MSC ponen en promover de
manera muy diversificada los servicios pastorales
que los Laicos de la Familia Chevalier realizan y

ofrecen a la sociedad en general. Constatamos que el desafío sigue siendo la atención a la juventud.
Reitero me ilusionó bastante ver la creatividad, cercanía, unidad y complementariedad que pude
sentir entre los laicos y los MSC.

Y el final de mi visita a Belgica no fue menos
significativo que la vivencia con los cohermanos durante
estos días. El domingo 26 de noviembre se entronizaron las
reliquias de los Beatos Mártires MSC de Canet de Mar en
la Iglesia parroquial de Ntra. Sra. del Sdo. Corazón. Una
celebración preparada con mucha profundidad en la que
pudimos conocer algo más de nuestros beatos mártires y en
la que como Familia Chevalier confirmamos nuestro compromiso de seguir sirviendo y siendo
signos del Reino de Dios con la herencia valiosa de la sangre de nuestros mártires.

Concluyendo:

Pude sentir el Vino Nuevo “servido al final de la fiesta” en estas dos Provincias Misioneras.
No es el final, es el inicio de algo nuevo y, quizás diferente. Las dos provincias tienen proyectos de
futuro, de nuevas presencias, de ser solidarios con otras Entidades MSC, de seguir trabajando por
los más necesitados, desde sus limitaciones físicas, pero con un corazón que “arde” de espíritu
misionero. Esto último lo pude constatar también en las reuniones que tuve con los dos consejos
provinciales respectivamente. En las que constaté que en las dos provincias hay planes de futuro,
esto muestra la vitalidad que hay, a pesar de la edad y de lo difícil que es hoy la misión en esta parte
del mundo.

Es tiempo de adviento, aún estamos cerca de las fechas del 163 aniversario de Fundación
MSC. Estas dos Provincias visitadas y todos nuestros mayores en las demás Entidades MSC



muestran que el Seguimiento de Jesús es posible, que este ejemplo nos acompañe en este adviento y
fortalezca en nosotros la seguridad de que vale la pena ser MSC. Que, aún en medio de las
debilidades personales y comunitarias, es posible llegar al momento de la ancianidad, en fidelidad al
compromiso misionero.

Gracias a Theo te Wierik, Herman Cooreman (provinciales) y a todos los hermanos
MSC de la Provincia de Países Bajos y de la Provincia de Bélgica por su testimonio y acogida
fraternal.


